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INTRODUCCION 

La cstratigrafía del Terciario Subandino dei Departamento de 
Cocliabaniba está todavia mal conocida, comparado con el Alto 
Beni, Subandino Centro y Subandino Sur donde las unidades 
clkicns fueron definidas. El presente trabajo da a conocer un 
mamífero f6sil encontrado en la parte inferior del Terciario de una 
zona de acceso difícil y luego poco conocida, La edad indicada por 
este f6sil confirma lo admitido hasta la fecha en cuanto a la edad 
deseadense del inicio del funcionamiento de la región subandina- 
beniana como antepaís de los Andes adyacentes. 

UUICAClON GEOGRAFICA Y ES'I'RATIGRAFICA 

EI material fué colectado por el Ing. Javier Blanco R., geólogo de 
YPFB, en el Río Pluma, afluente del Río Secure, en el flanco 
nororiental de la Serranía de Mosetenes, proviricin Ayopaya del 
Departamento de Cochabamba (Fig. 1). 

La localidad del descubrimiento se encuentra en el flanco noreste 
del atiticlinal de Chimoro, en el extremo sureste d e  la Faja 
Subandina NÓrle. Se trata de la zona,donde esta faja se vuelve 

' cstrectia y de conccta a l  b r d e  norocci<enlai del "Ciiapare bukess" 
(= punz6n pasivo del Cllapare; Senipere et al., 1990). Esta kea  dcl 
Cliapare tnostr6 una marcada resistencia il la subidencia, hasta una 
tendencja al levantamiento, desde el Paleozoico (Senipere, en 
prensa), y presenta características estratigráficas peculiares (facies, 

' espesores, hiatos, etc.). 

Un ejemplo de estas particularidades es la localidad de Río 
Gualberto, que se  ubica en el extremo occidental de la Paja 
Subandina Central, donde ésta se conecta al borde suroriental del 
"Chapare buttress". Allí la sucesi6n comprendida entre el tope de la 
Formación Cajones y la base de la Formaci611 Yecua, que luego 
equivale a la formaci6n Petaca, tiene un espesor inferior a 50 m y 
muestra facies mayormente pelíticas y limolíticas. 

. . . .. . - . . - I 

EI f6sil descrito en el presente trabajo fu6 reco1ect.d c l  o en una 
sucesión de origen fluvial, donde altern'an areniscas, areniscas 
arcillosas marrón rojizas y arcillitas pardo rojizas. En esta zona 
fallada y cubierta por una vegetación espesa, cl levantamiento 
geológico-só¡o. permite ubicar estas capas subverticales en la parte 
basal del conjunto terciario subandino. Su naturaleza 
dominantemente arenosa sugiere además que podría tratarse de un 
equivalente lateral parcial de las formaciones Bala (Oligoceno?) o 
Petaca (Oligoceno Superior a Mioceno Medio). Sin embargo, no 
existe todavía en el área una columna litológica detallada del 
Terciario que permita precisar la ubicación estratigrálica de los 
estratos considerados. 

FALEONTOLOGM SISTEMAIICA 

Orden Notoungulata ROUI, 1903 
Suborden Typtlteria Zitlcl, 1892 
Fiiiniliii Mcsotlicriidac Alstun, 187G 
Sublamilia Tracliycheriinad Simpson, 1945 

. Género Trachytlterus Ameghino, 1889 
Trachytherus subandinus sp. nov. 

Tipo: YPFB PAL 7224 (N" d e  muestra: Jß-3OP). Serie P2-M2 
derecha, y fragmento de paladar. lac10 izquierdo. con Ml-M3; ambas 
piezas pertenecen al mismo individuo. En la primera, I%M1 estin 
completas. mientras que P2 y M2 solo estdn representadas por Ias . 
partes coronarias; adembs, .M2 ya tio p s e e  la 15rnina de csniulte 
labial. En la segunda pieza, de M1 se conserva úniciunente el tercio 
posterolingual. e n  tanto que M2 y M3 carecen de las partes 
correspondientes a los parastilos y los paraconos; M2 ha perdido el 
total de la llrn'ina de esmalte labial, y M3 la correspondiente a la 
park coronaria. 

Ubicncidn geografica y estratigrifica. Río Pluma, flanco noreste 
del anticlinal d e  Chimoro. Serranía de Mosetenes. provincia 
Ayopaya, Departamento de Cochabamba. El f6sil proviene de una 
sucesidn areno-pelítica ubicada en la parte basal del Terciario. 
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I)i:igiitsis. De tnlla ligcrnincntc inayor que la tle li..? rrierrdocernis 
Simpson y Minoprio, 1949, pero menor que la de las demás especies 
del gCnero; la forma de los premolares se modifica de subtriangular, 
e n  P2, a subpentagonal. en P4; el pase de los premolares a los 
niolares es gradual en tamaiio y forma; los molares son m &  largos 
que anchos (Tabla 1). 

Descripci6n comparativa. De acuerdo con las diinensiones de los 
dientes (Tabla l) ,  Tr.  subandinits es un poco inSs grande que Tr.? 
nicndocetisis, adnquc es bastante “5 pequeño que las cspecímencs 
de Tr.  spegazzinianus Ameghino, 1889. En conjunto, la serie 
premolar-molar seineja a la de Tr.  spegazziiiianus (Figs. 2 y 3). La 
preservación del, material, asociado al hecho de que el individuo a 
tiempo de morir, hnbín alcanzado I n  mnduréz tciiiprnna cn su 
desarrollo ontogCnico, permite no sólo una adecuada cotnparación, 
sino también coinpleinentar y precisar el conocimiento que se psee  
sobre algunos rasgos morfodentnrios característicos del gCnero. 

1’wniol:wes: Las raíces son abiertas (Fig. Ir) ;  en 1’3-4 Ia sccci6n 
transversal de esirecha levemente hacia la base (ver Tabla 1); de 1’2 a 
P4 ocurre un incremento gradual en el tamaho; además, la forma de 
la superficie oclusal se modifica de subtriangular, en P2, a 
subpentagonal, en P4. Los premolares P3 y P4, intis anchos que 
largos, se disponen oblicuamente al eje longitudinal de la serie 
dentaria. En los especíinenes de Z’r. speggozzinintius, que alcanzaron 
un desarrollo individual sirnilar al de la especie subandina, los 
premolares son menos anchos; a pesar d e  IO cual, el ejemplar que 
ilustra Patterson (1934b, Fig. 25), un individuo muy viejo, posee los 
premolares muy anchos. 

En la cara labial de los premolares se presentan dos surcos que se 
extienden de la corona hacia Ia raíz; de ellos, el anterior, quc 
delimita el parastilo, es estrecho en P2, un  poco in6s amplio en P3, y 
más afin en P4. Este surco, en P2 y P3, remata en el 6ngulo 
anterolabial del diente, lo que ocasion’a que el parastilo se reduzca 
progresivaincnte con el desgaste hasta desaparecer; eil P2 este hecho 
ocurre en la base de la corona, y en P3 en la initad del diente; só10 en 
P4 el surco alcanza la base del diente. El surco posterior recorre la 
parte inedia de Ih cnra labial y, de forma inversa a lo que ocurre con 
el anterior, se define mejor de P2 a 1’4; cs. ndeinds, rnds nniplio que 
el anterior. 

De forma semejante a lo que se observa en ’li. spegazzinianus 
(Patterson. 1934b, Figs. 24 y 25), las 1Sniinas de esmalte cubren las 
caras labial y anterolingual de cada premolar; en Tr.? mendocensis. 
la lámina de esmalte rodea integramente el 1’2, mientras que en 1’3 
estaría interrumpida en la cara posterior (Simpson et al., Fig. 16). Es 
posible que esta diferencia tenga que ver con la edad d e  los 
individuos, aunque no puede descartarse que ella est6 relacionada 
con el hecho de que ?i.? niendocensis es un poco mds antiguo que 
las otras especies, circunstancia que también justificaría las otras 
diferencias que han llevado a que Simpson et al. (1962) consideren 
la posibilidad de erigir un  nuevo gCnero para la especie de Mendoza. 

Una tenue capa de cemento cubre la corona de cada premolar; al 
parecer ella incrementa su espesor de P2 a P4. En el esp6cimen que 
se estudia, la cepa de cemento de los molares se muestra m6s gruesa 
que la de los prernolares. 

I 

. 

I 

EI dcsg:islc de las supcrficics oclus:hi de los prcinol:ircs tlc ‘l’r. 
subandinus ha borrado los rasgos estructurales mencionados por 
Patterson (1934a); a pesar de ello, en P3 y P4 se conservan niln Ias 
correspondientes losetas mesiales, que son ovaladas, y esltiii 
circunscritas por láminas de esmalte. Si bién que estas fosetas no 
constituyen vestigios de la presencia de Cosas mesiales. conio lo soil 
en los molares, puede admitirse que se trata d e  estructuras que 
indican una tendencia a la rnolarizaci6n de los preriiolarcs. 

Molares: El pase de los premolares a los niolares es gradual, tanto 
en la forma como en el incremento de tamaho; no obstante, I n  
presencia de una fosa mesial en los molares, acompaiiada de una 
trilobación en la cara lingual, marca una dircrencia notable en 
rcl:ici611 il los prcniolarcs. 

La forma de la supeficie oclusal de M1 y M2 es subronboidal, con 
el 6rigulo anterolabial agudo. EI largo de los molares se incieiiicnt;i 
de M1 a M3, al misrno ticrnpo que disminuye el ancho. Uiiicainciite 
en Tr? nietdocerisis cl M2 (rcconslruido) npnrcnh ser rnhs c o r t o  y 
m6s ancho en comparación con los M2 de las otras especies del 
género. 

La disposici6n de los tres lóbulos linguales seineja a la de los 
molares de Tr. spegazzit~ianrrs; es decir,.de MI a M3 el lóbulo medio 
se ubica cada vez in& lingualinente en relaci6n a los otros dos; de 
hecho, en M1 protolofo y inetalolo se tocan, como consecuencia de 
lo cual la.fo,m mesal posee la forma de “Y”; en M2 ambos lofos 
están más separados y el lóbulo medio alcanza a asomar entre ellos; 
en tanto que en M3 la separación de los lofos extremos es mayor, sin 
que por ello el lóbulo medio alcance el nivel de los otros dos. Una 
excepción a esta disposición se encuentra en Tr.? nimdocerrsis, en el 
que el lóbulo medio de M2 se dispone muy lingualnicntc; cstc Iiccho, 
por otra parte, no est6 en concordancia con la disposición de los 
16bulos (más cerrada) que se observa en e l  M3, que le fué 
posterioriiiente’atribuído por Simpson et al. (1962. Fig. 17). 

De forina generalizada, puede decirse que en los tres molares, de 
todas las especies, la raina anterior de la fosa mesial es un poco nids 
largil que la posterior. 

Si biCn que en la siipcrlïcic oclusdl de ainbos MI ,  del cspi.ciinen 
boliviano, se distingue una evidente trilobación, en Ins bases abicrlas 
de los dos molares la trilobaci6n ya no es observable, y en I Í I  
posición de Ia roseta mesial se encuentra un fondo ciego. Este hecho 
muestra que, e11 los estadios inds avanzados de desgaste, l a  rosa 
mesial no sólo se reduce a una roseta, sino que, en los individuos 
nids viejos, puede desaparecer, como se ve en el ejemplar ilustrado 
por Patterson (1934b, Fig. 25) A diferencia de M1, en M2 y M3 del 
ejemplar que se estudia, la fosa mesial permanece invariable de la 
superficie oclusal a la base del diente. lo cual sugiere que la 
trilobación en  los dos Últitnos niolares const i tuye un rasgo 
pernianente que puede persistir durante toda Ia vidal del individuo. 
Esta observación se contrapone a la suposici6n de I’nlterson (1934b, 
p. 121), para quién la fosa mesial de M2-3 desapareceria con el 
desgaste, de forma similar a lo que ocurre en MI. A la luz de Ia 
inCormaci6n disponible, y considerando la trilobaci6n en los molares 
en el contecto de la familia Mesotheriidae, puede adintirse que ella 
ocurri6 de atrQs hacia adelante, ya que la trilobaci6n de M I  ci1 Ia 
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Fig. 1. Mapa de Ijolivia (A) con ubicaci6n de la localidad fosillfera 
(C = Cochabamba, C B = "Chapare buttress", RP = Mo Pluma), y mapa de la zona del I l lo  I'luma 

(B) con la ubicaci6n del punto donde se encontrd et espécimen-tipo de Traclzytherus subandinus sp. nov. 

TABLA 1 

Dimensiones del esp6cinien-tipo (YPFB Pal 7224) de Trachytltcrus subandinus sp. nov. 
(milfmetros; A = ancho; d = derecho; i = izquierdo; L = Iargo). 

superficie oclusal 

L x A P2 (d) 
,L x A P3 (d) 
L x A P4 (d) 
L x A M1 (d) 
L x A M2 (d) 
L x A M3 (i) 

7.0 x 6.1 
8.3 x 9.7 
9.4 x 10.2 

12.1 x 10.5 
16.2 x 9.6 
17.4 x 9.0 

Largo de la serie P2-M2 (d): 
Largo de la serie P2-P4 (i): 

50.5 
26.8 

base del diente 

.......................... 
5.7 x 8.8 
8.8 x 10.0 

10.7 x 10.6 
16.0 x 10.5 

.......................... 
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Fig. 2. Trachytherus sirbandinits sp. nov. 
(YPFB Pal 7224), vista oclusal de la serie P2-M2 derecha. 

12.5 O 

Pig. 3. Trachythcrits sirbandinris sp. nov. 
(YPFB Pal 7224), vista lingual de la serie P2-M2 derecha. 

,-.. .. . , 

. . ._ < *  
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Fig. 4. Tracliytlreriis sirbandiniis’sp. nov. 
(YPIW 1911 7224), vistn cxlusol de lu serie M1-M3 i7,qiiierdu. 

ubfainilia TrncIiytIieriinae no es periiianente, conio Io es en I a  
lesotheriinae (Villarroel, 1974); si se considera que esta segunda 
s temporalmente niis reciente, Ia no persistencia de la trilobaci611 de 
41 en la primera subfamilia bien puede considerarse como un rnsgo 
Iesioinorfo dentro del grupo ranmiliar. En este 6rdcn tie cosas, CI 
43 ilustrado por Patterson (1934b, Fig. 24b), en e1 que se muestra 
ue el 16bulo medio decrece progresivainenlc de In coroiia hacia Ia 
lase, s6l0 puede explicarse como la ocurrencia de un caso nn6n1al0, 
a que se trata de una ilnica referencia en In que se riienciona csh 
itunci6n. A pesar de ello. Ia  alt tri de niatcriril adccuado, cn calidad y 
buildancia, no permite descartar definitivainente In posibilidad de la 
lesaparici6n de Ia trilobaci6n en M2 y M3, que, creenios, podría 
ir es en t ars e en in d iv iduos ex tre in ad ani en te vi  e jos , y /o, 
vcntualinetite,’en espccics poseedoras de rasgos plcsioiiiorTos. 

DISCUSION 

Trachyfheriis Ameghino (1889), gknero al que se atribuye el 
spicimen del Río Pluma, circunscribe su distribucibti al centro y 
u r  de ‘Sudamkrica (Marsha11 ef al., 1983). Tracltyrlzerus posee un 
~iocr6n reducido, ya que su registro se restringe a las Edades- 
Mamífero Deseadense (Oligoceno superior-Mioceno inferior, -29- 
11 Ma) y, probableinente, Divisaderense (Eoceno terminal- 
3Iigoceno inferior; Sempere et al., 1994). 

En efecto, en Ia fauna del Divisaderense se encuentra una especie 
‘Tracliyfherus? mendocensis) que  ha sido referida con duda al  
gknero corisiilerado, A este respecto, es liecesario recordar que la 
validez del Divisaderense es aceptada con duda por algunos autores, 
para quienes esta edad podría ser equivalente a l  Deseadense 
temprano o a una edad pre-Deseadense tardía (Simpson y Minoprio, 
1949; Simpson et al., 1962; Miushall ef al., 1986). Sin cinbnrgo, los 
estudios nt8s recientes indican que la faune de Divisndcro Largo 
(tipo del Divisaderensc) es pre-Dcseadense y probablcinente Eoceno 
terminal-Oligoceno ilirerior (-36-30 Ma) (Bond, 1991 ; Seinpere ef 
al., 1994). 

Al margen de, Ias consideraciones anteriores y de las precisiones n 
que den lugar investigaciones relacionadadas con el afinamiento de 
Ins edades Desendense y Divisaderense, CI descubrirnieiito de 
Trachytherus se destaca por sus iinplicaciotics croiiocstmtigr6licns, 
porque en base a BI no s610 es posible referir Ia parte basal del 
Terciario de1 Río Pluma a1 Oligoceno superior-Mioceno inferior, 
sino tambibn establecer Ia correlación del horizonte fosilífero con la 
parte deseadense de Ia Formaci6n Petaca de la regibn de Santa Cruz, 
en cuyos niveles m h  basales, nflorantes en Ia Quebrada Saguayo, sc 
encontr6 Rltynchipps sp., otra forma igualniente restringida al  
Deseadense (SanjinCs y Jimenez, 1975). 

Trachytherus sp. se conoce en los estratos fosilíferos de Salln, y 
Tracliytherus spegazzinianus en los de Lacayani (Marshall y 
Senipere, 1991). 
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